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La inauguración de la tercera central nuclear
nacional está retrasada quince años

Atucha 11:
otra metáfora de la

i1rgen..~!?!f}
gmaU ei @dfuba.ar

•Parael recienteex presidente delDi
rectoriode laComisión Nacionalde Ener

gíaAtómica(CNEA).eleconomistaAldo

Ferrer, el proyecto inconcluso de Atucha

TI es "uno de los mayores desatinos de la

historia económica argentina". Para el
ministrode Economía.un simplenúmero

en rojo. Para el actual presidente de la

Nación: écu ál es el apuro? Paraelex pre

sidente de la Nación con arresto do mici

liario: lagestoríade unaprivatización que

no fue. ParaGreenpcace de Argentina. "el
negocio más ruinoso de la industria nu

clearnacional". Para elplaneta:unaopor

tunidad postergadade compensar lasemi
siones gaseosas a la atmósfera. Para un

historiador delpróximo siglo, simplemen

te una metáforamás de la Argentina.

Lacronologíade las centralesnuclea
resargentinas (yde Latinoamérica) arran

ca con la puesta en marcha de Atucha 1a

mediados de 1974. D iez años despu és -e

principios de 1984- se pone en marchaen

Córdoba lasegunda central: Embalse. Si
bien estos dos proyectos "llaveen mano"

fueron responsabilidad de consorciosale

manes y canadienses, la participación de

la industria nacional y de la CNEA fue

por demás significativa.Ambascentrales

aportan actualmente el diez por ciento de

laenergíaeléctricagenerada en la red.

En 1980, laCNEA adjudica la licitación

para la cons trucción de la tercera central
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El conflicto moral

l os ecologistas del mundo enarbolan tres

objeciones a la nucleoelect ricidad. que está

pasada de mod.l, que es peligrosa -por los resi

duos y losaccidentes- y que las fuentes renova

bles de energía son superiores.

Para Rcque Pedace, especialista en políti

cas tecnológicasdel Centrode Estudios Avanza-.

dos de la UBA, la nucleoele<tricldad argentina

no es viable en losplazas en que se toman deci

siones comerciales -menos de veinte años- tal

corno lo entienden los generadores privaros al

no interesarseen Atocha 11. ni siquiera den tro de

un paquete con IdS cerurele, existentes o futu

ras. NEn términos de{ interés general mundial a

largo plazo, la opción nuclear no ha logrado

responder satisfactoriamente el lo que se espera

de una tecnología exitosa: que sea económica

mente competitiva y socialmente aceptable. la

trayectoria tecn ológica de sus competidores re

novables, espccialr neme la energía eólica. su

pera a la nuclear". afirma Pedace y agrega:

' Terminar el proyecto podrá o no ser un buen

negoc io. pod rá red undar en mejoras incre

mentales e investigaciones asociadas a su fun

cionamiento -comprensibíernente perseguidas

por quienes trabajaron en el proyecto y que

desean continuarlo hasta verlo en operación

pero. loque sin dudano podrá~, es unaopción

de desarrollot~ico de largo plazo. ni si

quiera en el campo rwcleoléctrico, debido a

las ca racterísticas intrínsecas de l diseño ".

Según las Nado-es Unidas, hay más de

cuatrocientas centrales en operación -prove

yendo cerca de un vein te por ciento del lotalde

la enetgia eléctrica mundial- y casi cuarenta

en construcción. la nocleoelectricided comer

cial creció a ritmo sostenido desde mediados

del siglo XX hasta el desastre de Olemobyl en
1986. En ese momento, el crecimiento nuclear

se frenó en EstadosUnidos y Europa occidental

y creció en Europa oriental y en la cuenca del

Pacfflco oriental.

El escenario energético actual está carac

terizado por la inestabilidad en lospreciosde los

hidrocarburos. en RffIE"'"al, y del gas. en parti

cular; por el incremento de las emisiones ga

seosas de eiecto invernadero -vía gas natural y

corrbusliblesíósiles-yporla ferozdcsregulación

de los mercadeo eléctricos. Así, Estados Unidos

ha priori zado rec ientemente la nucleolec

tricidad frente a las otras fuentes de energía.

Estoúltimo. porsí solo -eo el tmperio del conta

minador Bush Ir.- es casi un demérito para la

nucleoelectricidad. No obstante, la tendenc ia

europea indica que países talescomo Finlandia

y Suecia ya están reviendc sus decisiones de

abandonar d empleo de fuentes nucleares de

energía. la urgente necesidad de compensar

las ernlslooes gaseosas vuelven los ojos de mu

chos países sobre ciertas características de las

centrales nuclea res : impacto ambiental nulo y

radiológico controlado y creciente sofisticación

en la seguridad tanto en lo relativo a accidentes

C04'l1{) a residuos.

Sin embargo, en Argt-'f1tina existe una cuar

ta critica ambien tatista d la nucleolectricidad.

la relilción de la aEA ron las dictaduras mili

tares. Para Carlos Villalonga, de Greenpeace

Argentina. AtuehJ 11 formaba parte de un plan

polñiccy militarista de la dictadura. Fbr su par

te, Pérez Ferreira explica : "l a propuesta de

reequipamiento de la CNEA para el Proyecto

Tandar de 197j fue tomada como propia. 1t.Je-

80. por el interventor militar de la dictadura".

Recuerda también: "Se 1105 generó un contlieto

moral: seguir adelante con los proyectos o evi

tu que la dictadura pudiera sacar algún tipo de

réditode los mismos". ~'O de muchas discu

siones, la comunidad de la CNEA deddió con

tinuar con los proyectos bajo dos principios. En

primer IUgdr, el compromiso con 10!l famihares

de los desaparecidos de la eNEA, por quienes

su com unidad armó redes de apoyo. y en

segundo lugar. el compromiso con los jóve

nes investigadores que retomar ían -cuando

fina lizara la de mencial ave ntura militar- la

prosecución de los proyectos. Pavada de tema

para sociólogos e historiadores de la ciencia.

LtI oa r á t i s i s dt Atuchfl 11 .

nuclear. Atucha 11, a laempresaalemana
Siemens ¡"'·WU. Las principales caracte

rísticas de este nuevo empren-dimiento

eran: duplicar la potencia de su hermana

mayor. una inversión total de más de

milochocienros millones de dólares
-compuesta. en partes casi iguales. por

"compre-nacional" e imponaciones- y

puestaen marchapara mediadosde 1987.

Pero algofalló (o no).

La historia sin fin

El final de laGuerrade Malvinas mar
có el inicio de los problemas presupuesta

rios del área nuclear. De todas maneras.Ia

primeragestión de laCNEA en democra
cia no consiguió frenar la decadencia de

Arucha Il . Avance lento de la obra, pri
mero-y paralizaciones, después ; todo en

medio de un caos presupuestario genera

do en las inestabilidadescambiarías de la
época.

Casi paralafallida fechade lainaugu
raciónde Atucha 11, asumelapresidencia
de laCNEA una egresadade la Facultad
de C iencias EX3C[.lS y aturales: la

físicomatematica Ernrna Pérez Ferreira.

Ya jubilada. y luego de una extensa activi 

dad profesional de investigación en elárea

de partículas elementales y de gestión en

importantes proyectosde laCNEA,elex
presidenteA1fonsÚl decidió ponerlaalfren
te del organismo nuclear en un escenario

mis que desalentador. Le, huelgas de va
rios gremios de la CNEA y la rotura de
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uno de los canales de combustibles de
Arucha l -en medio de un histórico défi

cit de generación de ene rgía eléctrica de

finales de los SO-eran algunos de los in

convenientesa resolver.SÚt embargo. como

una dcmosrraci én de que la sinergia ent re

la imagi nación y la transparencia es sufi 

ciente para resolver los problemas argen

tinos. P érez Fcrrerira no sólo consiguió

mejorar los salarios en forma ret roact iva,

rediseñar un justo rccscalafonamiento del

perso nal y repa rar Alucha 1con recu rsos

propios sino también. en u n hecho inédi

to. convencer a laempresa Siemens I\.'\VU

pJ ra que otorgue un créd ito de cien millo

nesde pesos. en condicionesinmejorables.
pero no para co mprarles ins umos o tec

no logía, sino para co mpletar o bras loca

les. Lasalida precipitada del gobierno ra

dical ledejó a Atucha 11 envuelta para re

galo a los administradores del siguiente

gobierno y a Pérez Ferreriraal frente de la
prestigiosa red académica releinforrnática

Rl:.lINA.
Pero, ,cuál es la normalidad en Ar

gemina? Sí. acert ó, es ésa: elcrédito ale

mán nunca se ejecutó. Si bien hubo avan

ces en la obra civil y en los montajes elec

tr omecánicos. ya en 1994 la parálisis era

terminal. Los componentes del reactor

todavía duennen en sus depósitos a un

COStO anual de unos quince millones de
pesos. necesarios para su prese rvación en

las condiciones ambien tales adecuadas.

"las leyes del mercado
resuelven to do"

La experiencia adq uirida por P érez

Ferreira en relació n co n las cen t rales la
convenció de que un formato empresaria l

cien por ciento del Estado era lo mejor

para su gesriona rniemo. " In te ntamos

crear, en conjunto co n la Secretaría de

Energía. una empresa nacional para la ope-

ración de las centrales, pero la oposición

de los gremios impidió co ncretarla", re

cuerda Pérez Ferrerim.

Sin embargo. tiempo después -con los

gremios desactivados por el salariazo y la
revolución productiva-, hizo su aparición

en esta historia el fan tasma de las

privatizaciones a la ma ner-a argentina. El
primer zarpazo partió a la CNEA, por un
decreto de 1994, en tres pedazos inco

nexos: una emprc.'ió1 con cien por ciento

de capitaldel Estado Nacionalpero sujeta
a privatizaci ón(N ucleoeléctrica Argent i

naSociedadAnónima NASA) como ope

radora de las tr es cen trales. un Ente Re

guIador Nuclear (EnReN) y un instituto

oc investigación científica (la eNEA en

s u act ua l formato ). Por ahora, una

privatizaci ón poco atract iva. hablando en

t érminos argentinos.

Durante la gestión de Dante Caputo

elDirectorio de laCNEA había logrado
acordar la prosecución de Arucha Il. pero

má~ tarde una última pincelada termina

de delinear este C uem ica nacional: fiel al

estilopolíticodelgobierno. équémejorque

crear una comisión para una buena siesta?

Pues b ien . una pompos a C omisión

InterministerialparaCNEA 11 haconclui

do reciemement que parar laobra es más

costoso que terminarla, pero...no hay de
fmic iones Icie rre de estaedic ión .

En épocas donde domina la preom
pación por el riesgo país y la tranquilidad

de lo s me rcados, en tanto potenciales

motores espontáneos de la eco nomía. no

in teresa discutir si, por ejemplo, el hecho

de ganar una licitación internacional a fran

ceses y alemanes por la co ns t rucción de

un re ac t or (ve r el n úme ro 19 d e

EXACTAmente) es un camino posible o

no a la tan mentada promoción de expor·

racio nes. Tampoco int er esa el inminente

fin de lavida útil de Atucha 1y Embalse.

D e modo que. dent ro de no mucho tiem

po , es probab le q ue al estado vegetativo

de Atuch a 11se sumen las otras dos cen
tr ales. •

• FlsiCQ. Secreroco de Graduados y Asuntos Profe

siona!es de la FCEyN
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